
Opinión

No es la pretensión confundir.  El título propuesto es 
un neologismo, muy propio de la modernidad del siglo de 
las comunicaciones, en tanto supone el empleo, de parte de 
un usuario, de un programa o una herramienta informáti-
ca que le permite efectuar diversos trabajos, operaciones 
o funciones. Se trata de las ya hiperconocidas apps o apli-
caciones móviles. ¿Appducido se parece a abducido? Hum, 
sí, se funden sus formas y sus significados se intrinca-
rían, pero no.

¿Appducidos? ¿Se han sentido appducidos alguna vez? 
Es probable que muchos no se sientan reconocidos en esta 
calificación. Porque en este caso, más bien, entendemos o 
entenderemos por appducidos, a quienes son, somos atra-
pados, arrebatados o apartados por el indiscriminado uso 
de las aplicaciones móviles ya presentes en nuestros telé-
fonos móviles, además del sinnúmero de aplicaciones que 
añadimos por recomendación o propia decisión. 

Añado una consulta decidora. ¿Saben cuánto tiempo 
usamos semanalmente el teléfono móvil? En esta cuenta 
no se consigna el número de llamadas telefónicas realiza-
das o recibidas ni el tiempo de ellas; eso es la base, para 
eso es destinado el uso del teléfono móvil; no, el uso del 
aparato en cuestión se utiliza de modo incremental se-
gún el número de aplicaciones móviles disponibles en él. 
¿Nombro algunas? Whatsapp, Facebook, Instagram, X (ex 
Twitter), YouTube, Gmail, Amazon, Google maps, Telegram, 
Spotify,… solo para comenzar, entre las más utilizadas el 
último tiempo. ¿Las reconocen, cierto? ¡Ah!, la aplicación 
que yo sí sugiero a mis alumnos es. DLE, ni más ni menos, 
el Diccionario de la Lengua Española. ¡Añádanla, sin nin-
gún tipo de remordimiento!

Es posible que no apreciemos a simple vista cuánto tiem-
po nos consume el portar el teléfono móvil, o derechamente 
el grado de dependencia de su uso, más allá de llamar o re-
cibir llamadas, de enviar mensajes y contestarlos, o como es 
el caso que comentamos, el uso de mil y una aplicaciones 
de diverso tipo preinstaladas, o que hemos ido añadiendo 
por un u otro azar. En este último caso, quizás no lo adver-
timos todos, se trata de una verdadera adicción; entonces, 
vale la pregunta, ¿estamos appducidos? O, ya con reconoci-
miento por medio, ¿hemos sido appducidos y ya venimos de 
regreso? Pero,… ¿estamos curados? ¿Cuántas horas prome-
dio semanal acusa nuestro propio teléfono móvil? 

Este grado de dependencia asumido o no, ¿quién o quié-
nes lo padecen más? ¿Los usuarios directos o las personas 
que nos rodean? ¿Por qué quienes nos rodean? Porque si en 
situación de presencialidad, en grupo, algunos si no están 
conectados con sus propias aplicaciones móviles, otros lo 
que esperan es interactuar, conversar, platicar con sus amis-
tades, quizás después de qué tiempo que no se encontraban. 
La acción más reprochable es que mientras están juntos al-
guien dedique ese tiempo o parte de él a estar revisando su 
móvil, en realidad revisando sus aplicaciones móviles.

¿Appducidos? No lo duden, por angas o por mangas, 
sí. Como parece que no es posible contener tal avalancha, 
debemos adoptar algunas medidas de contención. Sugiero 
revisar cuál o cuáles sí son esenciales, caso contrario des-
estimarlas, suspenderlas, y mantener las más necesarias 
en función de la actividad profesional, académica o labo-
ral del usuario.

Hay que comenzar. Tomen el toro por las astas. Esta 
semana desechen, sin remordimientos, entre cinco y diez 
aplicaciones (por ejemplo, aquellas de divertimento, de 
juegos). En quince días más, otras cinco. Y si es necesa-
rio desestimar otras, ¡bien! Y notarán diferencias. De ahí, 
me cuentan.

¡No se aparten! Vuelvan a la comunicación personal o 
interpersonal. Que disminuya el tiempo de uso del telé-
fono móvil. ¡Salud! Que se convierta en mucha salud en 
nuestras vidas.

Las turberas son ecosistemas cruciales que sostienen tanto la vida sil-
vestre como a las comunidades humanas, y desempeñan un papel vital 
en la absorción de carbono de la atmósfera. El Instituto de Investigaciones 
Agropecuarias (INIA) ha dedicado más de una década a ampliar el conocimien-
to sobre estos ecosistemas y explorar las mejores formas de preservarlos.

Conocidas por diversos nombres, como pantanos o terrenos de turba, 
las turberas son un tipo de humedal que cumple funciones ambientales 
fundamentales, incluyendo la captura de carbono atmosférico y el sustento 
de una amplia variedad de especies silvestres. Además, ofrecen numerosos 
beneficios a las personas, como el suministro de agua potable (por ejemplo, 
en la cuenca del río Las Minas y la Laguna Parrillar), así como oportunida-
des para actividades recreativas y educativas. Sin embargo, muchos de estos 
beneficios están en riesgo, ya que las turberas a nivel mundial enfrentan 
diversas amenazas que ponen en peligro su existencia.

Una turbera se define como un tipo de humedal cubierto por vegeta-
ción que se asienta sobre una capa de material vegetal muerto, o turba, que 
se ha acumulado de manera natural. La turba se forma cuando la materia 
orgánica se acumula más rápidamente de lo que se descompone, debido a 
la falta de oxígeno en los ambientes saturados de agua. En regiones donde 
la acumulación de turba ha perdurado durante largos períodos, esta capa 
puede llegar a tener varios metros de espesor. Aunque todas las turberas 
son humedales, no todos los humedales son turberas.

Existen dos tipos principales de turberas: las minerotróficas y las ombro-
tróficas. Las minerotróficas obtienen sus nutrientes del agua de escurrimiento 
y de las aguas subterráneas, mientras que las ombrotróficas dependen de 
las precipitaciones para nutrirse. Dado que la turba solo puede formarse en 
lugares que permanecen encharcados, la distribución y las características 
de las turberas están estrechamente vinculadas a las condiciones locales, 
como el clima y el aporte de agua dulce. Las turberas se encuentran tanto 
en regiones costeras como en zonas interiores de todo el mundo. Debido a 
su amplia distribución geográfica y su gran diversidad, a menudo son ig-
noradas o subestimadas por los gobiernos y legisladores. No obstante, en 
Chile hoy existe una ley que protege este tipo de humedales.

A nivel global, las turberas ocupan solo alrededor del 3% de la su-
perficie terrestre, pero contienen aproximadamente el 25% del carbono 
presentes en los suelos del mundo, lo que equivale al doble de la cantidad 
de carbono almacenado en todos los bosques del planeta. Estos hume-
dales almacenan carbono muy antiguo en sus capas más profundas. Las 
turberas también albergan una rica biodiversidad, que incluye una amplia 
gama de especies, algunas de las cuales son casi desconocidas, como cier-
tos microorganismos. La importancia de estos ecosistemas es reconocida 
a nivel mundial, lo que ha impulsado la realización de actividades recrea-
tivas, espirituales, educativas y culturales en las comunidades locales que 
valoran estos ecosistemas.

En Chile, las turberas sostienen medios de vida a través de actividades 
como la cosecha de musgo, una actividad productiva que ha sido cuestio-
nada debido a malas prácticas y falta de fiscalización. Sin duda, el servicio 
ecosistémico más relevante que brindan tanto a los seres humanos como 
a la fauna silvestre es la capacidad de las turberas para controlar inun-
daciones y filtrar sedimentos, contaminantes y otros nutrientes del agua 
destinada al consumo humano.

Los científicos estiman que el 15% de las turberas a nivel global han 
sido drenadas para el desarrollo de tierras y la agricultura, lo que ha resul-
tado en significativas emisiones de gases de efecto invernadero debido a 
la liberación del carbono que estos humedales habían almacenado duran-
te largos períodos. Los suelos ricos en carbono de las regiones tropicales, 
que han sido severamente drenados, son responsables de mayores emisio-
nes de gases de efecto invernadero que las turberas templadas y boreales. 
De manera notable, la mitad de las emisiones de carbono derivadas de las 
turberas provienen del sudeste asiático, donde las altas tasas de defores-
tación, el drenaje y las elevadas temperaturas aceleran la descomposición, 
aumentando así las emisiones de metano, un potente gas de efecto inver-
nadero. Investigaciones recientes estiman que las emisiones actuales de 
gases de efecto invernadero provenientes de turberas drenadas o quema-
das a nivel global representan el 5% de todas las emisiones causadas por 
actividades humanas.

Durante agosto, en Chile se celebra el mes de la mine-
ría, actividad económica de gran relevancia para el país. 
En este contexto, y desde la vereda de las telecomunica-
ciones, es importante destacar que la tecnología satelital 
viene transformando e impulsando el desarrollo de di-
cho sector desde distintos ángulos.

En efecto, a lo largo de los años la incorporación, imple-
mentación y uso de equipamiento, servicios y soluciones 
satelitales ha contribuido a una mayor eficiencia, seguri-
dad y sostenibilidad de las operaciones mineras.

Y es que la industria minera se caracteriza por inver-
tir constantemente en nuevas tecnologías que ayudan a 
una mejor gestión, comunicación y seguridad en sus ac-
tividades productivas, y es en relación con estos temas 
donde los productos, servicios y soluciones satelitales jue-
gan un rol relevante.

En materia de exploración y prospección, por ejemplo, 
la tecnología satelital permite acceder desde el espa-
cio a imágenes que ayudan a la detección de zonas con 
potenciales recursos minerales. En este sentido, los sa-
télites pueden generar ahorros en costos y tiempo, pues 
posibilitan identificar patrones minerales y anomalías 
geológicas sin que sea necesario realizar extensivas ex-
ploraciones físicas. 

A través del uso de datos satelitales, las empresas 
mineras están en condiciones de construir modelos tri-
dimensionales sobre el terreno y los depósitos minerales, 
lo que hace más simple y fácil la optimización de las rutas 
de transporte, planificación de las operaciones, y ubica-
ción de la infraestructura, todo lo cual contribuye a una 
mejor administración y control de las actividades. 

A la vez, la tecnología satelital permite en este sector, 
como en otros, hacer realidad la Internet de las Cosas, es 
decir, la agrupación e interconexión de dispositivos y ob-
jetos a través de una red privada o pública.  

Respecto del monitoreo ambiental, mediante la tec-
nología satelital es factible realizar seguimiento a las 
condiciones del agua, aire y otras variables cercanas a 
los yacimientos, con el fin de cuidar el medioambiente y 
respetar la legislación vigente. 

En materia de seguridad, la tecnología satelital cumple 
un rol esencial en la minera, pues hace posible detectar 
tempranamente movimientos del terreno y deformacio-
nes que puedan traducirse en deslizamientos o colapsos, 
lo que resulta fundamental en la prevención de acciden-
tes y en la protección del personal de campo. Asimismo, 
en situaciones de desastres naturales, como terremotos 
o inundaciones, la comunicación satelital contribuye a 
una evaluación rápida de los daños y la coordinación de 
las tareas de rescate.  

Dado que en la mayoría de los casos los yacimientos 
se ubican en zonas geográficas remotas, con escasa o nula 
infraestructura de telecomunicaciones, las soluciones sa-
telitales de telefonía, mensajería y banda ancha satelital 
brindan comunicación y conectividad permanente entre 
las labores de campo y casa matriz. Lo anterior, junto con 
potenciar la coordinación y el éxito de las actividades, se 
traduce en una mayor seguridad para los trabajadores.

Finalmente, la tecnología satelital ayuda al monitoreo 
del uso de recursos esenciales como el agua y la energía, 
permitiendo a las compañías mineras, por ejemplo, hacer 
seguimiento al uso del agua en tiempo real, identifican-
do fugas y optimizando los sistemas de gestión de dicho 
recurso. Además, contribuye a una mejor utilización de 
la energía a través de la supervisión de instalaciones so-
lares o eólicas de las operaciones mineras.
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